
Núm. 55í 55 y 5fi. 32 cuartóa,

• • « H i e e o o o e o o o o e  -

EL ZURRIAGO.
W>.

Í*6e6BBi8«< 'I:

Vn monarca por gefe reconoce 
Que autoridad de Rey y nombre gocty 
Mientras por ley regir la España quiera^ 
T  no de otra manera, ?

Tercerola núm,  ̂ i i .

tro
m.

En el número anterior dejamos á los pa­
triotas descansando sobre las armas eti la 
mañana del 7 del corriente (ju lio) y  pen­
dientes del resultado de las negociaciones 
que se ̂ abrieron á consecuencia de la llegada 
del parlamentario del R e y , para-tratar de 
lu suerte de los guardias circumbálados en 
palacio. Prosiguiendo ahora la relación de 
estos sucesos, haremos mérito, ai te todas 
cosas, de algunas particularidades que ocur­
rieron en aquel día de tanta gloria para 
las armas de los patriotas, como de men­
gua y  despre2 para las de los esclavos.

Al tomar posesión de las caballerizas 
reales los guardias fieles, entró también coo
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ellos en aquel edificio media compañía de 
granaderos del primer batallón de la mili­
cia nacional, que se batió con entusiasmo 
al par de dichos guardias leales para des­
alojar al enemigo de aqpel punto.

E l respetable patriota general Duque del 
Parque se presentó al general Ballesteros 
antes que se principiase el ataque de la puer­
ta del Sol ofreciéndole sus servicios, y e s -  
te general ha manifestado con una franque­
za que le honra mucho, que aunque fue 
corto el tiempo que conferenció con el Du­
que del Parque, sus consejos le fueron muy 
¿tiles.

E l Escelentísimo señor conde de Oña- 
te , Grande de España de primera clase, ci«- 
dadano español y  teniente de la milicia na­
cional de caballería ha dado en estos dias 
un ejemplo saludable y  un consejo de bron­
ce á todos los grandes de la tierra, ense­
ñándoles á apreciar la libertad en la resig­
nación con que ha sufrido la fatiga á la 
par de sus compañeros de armas, y en la 
serenidad con que ha opuesto su pecho á 
las balas de los facciosos. A  pesar de sus 
males habituales, y  de las repetidas instan­
cias de sus compañeros para que se retira­
se á reparar su salud, permaneció constan­
temente en su escuadrón, comia en el sue­
lo, dormía en un mal gergon y  sufrió en 
fin todas las incomodidades que son consi­
guientes al estado de guerra abierta, en que
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hemos existido por espacio de ocho dias! 
Su digna esposa le visitó en los cuarteles 
y  al frente del escuadrón, y  en el semblan­
te de esta noble Espartana se descubría el 
placer que sentía su corazón al ver partir 
á su esposo- y  á sus hijos á lidiar por la 
causa de la  libertad. ¡ Eterna gloria á estos 
patriotas! Héaqui la verdadera nobleza, Jas 
virtudes c ívk as.--E sta  conducta del conde 
de Oñate envilece á todos aquellos grandes 
de España que aolamenie emplean su tiem­
po, su influjo y sus riquezas en corromper 
el espíritu público. ' - •

E l general dón Francisco Cbpons y N a - 
v ia , aquel i  quien un gobierno parricida 
arrojó de su silla para colocar á un San 
Martin de detestable memoria, tan luego 
como se oyeron en Madrid los • primeros 
tiros en la  ̂noche del 6 al 7 ,  oorrió al par­
que de artillería, y  ofreció sus servicios al 
capitán general Morillo. A líi permaneció has­
ta que ios facciosos se abrieron. paso y  em- 
prendiepn su .retirada por las. ventas de AI- 
corcon, que salióla perseguirlos,- como se di­
rá mas adélarite. • • , • '  ■

E l digno diputado en Córtes don José 
Crrases asistió ■ cerca del general Balleste­
ros en clase de ayudante de 'esta'do mayor: 
los coroneles don Luis del Corral y don 
Anto iio Seoane: el capitán de ardüeria don 
•Ignacio López Pinto, y  el de igual dase 
de la milicia .activa don 'Pió Ballesteros sii
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vieron de ayudantes de campo; y asistieron 
ademas cerca del mismo general el tenien­
te coronel don Pascual Rubio y  los oficia­
les don Vicente Camasi y don José Llanos. 
£1 capitán Pinto sacó un balazo en el som­
brero. — Las fuerzas que se opusieron al 
ataque de los guardias rebeldes de la Puer­
ta del So l, estaban mandadas en esta for­
ma. La primera compañía de cazadores de 
la Milicia Nacional por don José Moren- 
te : la segunda de granaderos de la misma 
por el segundo teniente de lós guardias lea­
les que corrieron á las va aderas de la pa­
tria , don Manuel Lacalle. Las dos piezas de 
artillería por los oficiales don José Fuen­
tes y don Adriano Torrecillas. Los oficia­
les de la milicia nacional Mesa y  Miyar 
mandaron media compañía de cazadores si­
tuada en la Calle Mayor al abrigo de una 
casa que se está alU reedificando. —

Cuando el general. Ballesteros conoció 
que la columna enemiga empezaba á titu­
bear en la calle M ayor, dispuso que sus 
ordenanzas mandadas por el'alférez del re­
gimiento de la Reina don Pedro Góngora 
cargasen al sable, y  estos valientes no obs­
tante que sufrieron una descarga á quema 
ropa, continuaron cargando a'l enemigo has­
ta poner' en . derrota parte de los batallones 
in vaso res.C u an d o  estos huyeron por la 
calle del Arenal fueron aneados nuevamen­
te por los milicianos: se trabó un reñido
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Cómbate y  fueron perseguidos basta la pla­
za del Oriente á medio tiro de pistola. En 
este acto llevaron la vanguardia los bizarro# 
granaderos de la segunda compañía manda­
dos por el teniente de la misma don Ma­
nuel Vanhalem.

E l ex-guardia de Corps D. José Trabeso 
que en todos tiempos ha dado pruebas las 
mas rclebantes de su amor á la libertad de 
ia  Patria, se propuso en aquel dia imitar 
•1 esfuerzo y  ardimiento del heroe Padilla 
en los campos de V illalar, cual leal Co­
munero, y  adelantándose á todos los leales 
se introdujo á escape con su caballo en las 
filas de los facciosos, y  los acuchilló ter­
riblemente. Su posición en aquel acto fue 
la mas arriesgada: no pueden numerarse 
los tiros que ios enemigos le dispararon. 
Su caballo quedo muerto en la calle de 
Bordadores y  venturosamente solo le toco 
una bala de fusil en el pie izquierdo, que 
le hizo una herida leve.

También le cupo gran parte de las glo­
rias de los Ubres á una partida de Marina 
mandada por su comandante Don Joaquín 
de la Llave Agüero que concurrió al Par­
que en el momento mismo que empezó á 
propagarse en Madrid que los batallo­
nes de Guardias salían de sus cuarteles en 
la  noche del i.® del corriente. Esta partida 
hizo un servicio de mucha importancia si­
tuada de avanzada en el polvorín donde
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se mantuvo bizarramente, casi abandonada. 
—“ También, fueron de los primeros que 
concurrieron al Parque en la noche expre­
sada los Zapadores, que , manifestaron el 
mayor entusiasmó y  decisión en todos los 
momentos críticos. .

En la Plaza de la Constitución estubie- 
ton también participando de los riesgos con 
los Milicianos, el valiente diputado á Cortes 
Pumarejo y  el bizarro oficial Don Serafín 
Moptalvoi

E l teniente Coronel don Cristóbal Frizzi 
que estaba en esta corte de . paso para ir á 
tomar, posesión de su destino.  ̂de tesorero de 
Córdoba, fue el que mandó la aííanzada del 
batallón sagrado que rompió el fuego en la 
Plaza del Oriente. Con muy .corto número 
de aquellos valientes cargó sobre el enemi- 
go hasta que consiguió ocupar la parte de 
la obra mas inmediata á. Palacio, cuya po­
sición conservó hasta que desalojando los.guar- 
dias del altillo que ocupaban, abanzó.al arco 
del mismo, palacio. El, comisario de Guerra 
don Casimiro Xabier Garbayo, que en to­
das épocas ha .hecho .servicios importantes 
á la causa de la patria, y  que por tanto 
ha sufrido atroces persecuciones, fue uno 
de los que se presentaron armados en el 
parque la noche del, 30 , y unido al bata­
llón .sagrado, se halló en las avanzadas y 

ju e  de los primeros que salieron á hostili­
zar al enemigo con la guerrilla que man-

Ayuntamiento de Madrid



aaba Friix i. También estuvieron siempre en
el mismo batallón y en las 
tres comisarios de g u erra , don Pedro A n­
tonio C aunedo , don Juan  M anuel de So- 
l ia , y  don Santiago Vicente de hes.

Para no dejar cosa que desear a nues­
tros lectores hemos referido todas e$tas par­
ticularidades que tienen relación con lo es< 
puesto en el número anterior; y  en el ca­
fo ya de tra ta r del hecho del parlam entario 
que dijimos se presentó al geiieral M orillo, 
es necesario rectificarlo. Cuando se presen­
taron en palacio confusos, aterrados y en de­
sorden los cuatro batallones batidos en la 
Puerta del Sol, y en los demas parages que 
se han mencionado, y  cuando el ejercito de 
los hombres libres conservaba todo el valor 
y  ardimiento que inspira la v ic to ria , m an­
dó el general Ballesteros que su ayudante 
de campo el coronel don Luis Corral aban- 
zase acia palacio con la artiU eria, y dos ba­
tallones de la M ilicia Nacional; entonces fue 
cuando sevió venir a l oficial parlam entario a 
gran tro te , y  cuando llego a presencia del 
le n e ra l, le dijo que llevaba encargo del 
Rey para que cesase el fuego, pues su vida 
estaba en inminente riesgo. La contestación 
que dió entonces el general Ballesteros le hon­
rará eternam ente: con ella dió la prueba mas 
exacta de su patriotism o, y decisión a de^ 
fend-r hasta el últim o a lien to , (cu a l «tro 
Padilla) la santa causa de la libertad.
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gale usted a l Rey ^son sus palabras) que ha  ̂
ga rendir las armas inmediatamenu á los f a o  
eiosos que le cercan, pues de lo contrario las 
bayonetas de los libres penetrarán persiguién­
dolos hasta su real cámara, Gloria inmor­
tal al general Ballesteros.
' Sin embargo de esta contestación man­
dó suspender las hostilidades en todos los 
puntos de la línea de su mando, y  remitió 
al oficial parlamentario, con su ayudante de 
campo, López Pinto, al general Morillo.

Cuando el espresado Pinto, y  el coronel 
del Infante don Cárlos, Odoyle, se presenta- 
ion en palacio, ni estaba el Rey en el con­
flicto que muchos han querido suponer, ni 
su persona corría riesgo alguno. Se halla­
ba rodeado de toda su real familia, del Mar­
ques de las Amarillas, del Duque del In­
fantado, del Conde de Castro Terreno, del 
Conde de Casa Sarrias, y  de otros muchos
generales y  palaciegos, y  todos___ todos
empezaron á persuadir, y  á seducir á Odoy­
le para que se pasase con su regimiento á 
las filas de los seducidos satélites de ia ti­
ranía, íQue obcecación! ¡Estaban ya rotos 
y  desechos sus batallones y  aun persistían 
en el proposito infame de entronizar el des­
potismo! Por fortuna aunque el coronel 
Odoyle hubiera sido capaz de sucumbir á 
tan pérfidas sugestiones, nada habría ad^an- 
tado por que.... todos los individuos del 
regimiento del Infante don Cárlos sabían
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morir antes que contribuir á la tuina de la 
liberiad.

Llegamos ya al caso de tratar de la ca­
pitulación.— En las casas tituladas de la Pa­
nadería se habían reunido dos individuos 
de la diputación permanente de Cortes, dos 
Consejeros de estado, dos Generales y  tres 
Individuos del Ayuntamiento. Todos ellos 
formaban una especie de gobierno que aun 
que monstruoso por los elementos etereoge- 
neos de que se componía, al fin era hijo 
de las circunstancias c inspiraba confianza 
á los patriotas— Co,n el mas intenso dolor 
maldecían entonces .los hombres liberales la 
apatía.... el criminal abandono de la dipu­
tación permanente de Cortes en no haber 
llevado á puro y debido efecto lo que pre­
viene la Constitución para los casos de ha 
liarse el R ey imposibilitado física ó mo- 
ralinente para regir el reino, como de 
hecho ios estaba desde el 30 de ^unio— 
Preciso es repetirlo; los tres poderes tra­
bajaban unidos en daño de la libertad. Es­
taban empeñados en conducirnos al despo­
tismo, ó á la mr.s espantosa anarquía— La 
Europa entera al contemplar el hermoso 
cuadro que ofrecían ante sus ojos los libe­
rales de la capital de espana, en el dia 7 
de ju lio , tendrá que admirar, mas que su 
valor, la cordura con que obraron.—

A  esta especie de gobierno provLsional 
se presentó el Conde de Casa-Sarria y los

HEMEHOTEC*.
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comandantes de los batallones de guardias 
Ileron y Salcedo, diciendo en sustancia dé 
parte del Rey ”  jue cesase el derramamien­
to de sangre, y que no parecía decoroso á la 
dignidad del trono ■. que se obligase á la guar­
dia del Rey á dejar las armáŝ  ̂ Hasta este 
punto'- ta.n escandaloso se abusó de la pa­
ciencia de los liberales— Bien e s ^  'que ce­
sase el derram iento de sangre , pero sopase 
que ia  jio rda  de vandales que invocaba 
esta medida-, lo hacia cuando estaba sobre 
sus cabezas la espada vencedora de los hom­
bres lib res, y qué no lo hacia por hum ani­
dad. En sus planes.... en sus ideas liberti­
cidas estaba resuelto que corriese á rauda­
les la sangre española....' A la falange de ge- 
nízaros. que los enemigos de la libertad ha- 
bian comprado á peso de o ro , se le im pu­
so por primer deber el de inundar la capi­
ta l con la sangre de los hombres libres. J a ­
más se acordaron de ser humanos hasta que
se vieron vencidos, y entonces..... entonces
quieren que no se derram e i y tienen ia im ­
prudencia de implorar misericordia y de pre­
tender al mismo tiempo conservar las ar­
mas que hablan empleado traidoram eate pa­
ra  destruir la  libertad?— El rendirlas ante 
sus vencedores, lo creían poco decoroso á la 
dignidad del trono , mas también debió te- 
uerse presente que era menos decoroso á 
ia dignidad de la nación el dejar las ar­
mas en la  mano de sus asesinos. El trono

t.
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dignidad, por que aun recelamos un por­
venir funesto, que debe ser producto de 
la  connivencia, del dolo, de la mala fe. 
con que el Gobierno abusa de su autori­
dad en daño dcl Estado.

Mientras se ajustaba la capitulación, los 
patriotas bramaban de ira, y ,' en vano, espe­
raban las medidas radicales que se daban 
por adoptadas el día anterior, y  de cu va 
ejecución era llegado el momento; pero to­
do fue hablar, y la regencia se quedó en 
Jas actas del consejo de estado y  de la di­
putación permanente, cuando ya nadie creía 
que se discutía sobre otra cosa mas que so­
bre los individuos que habían de compo-er- 
la , y  que estaban bien designados. Trascur­
rió el tiempo creyendo todos que se hacia 
a lg o , y  nad- se hacia mas que perderlo inú­
tilmente. Por último después del medio día 
quedo ajustado que rir.dieseii las armas los 
cuatro batallones de guardias que habian 
atacado á los patriotas en la noche anterior 
y  que los otros dos que habian permaneci­
do en palacio, saliesen con sus armas para 
ios pueblos de Vicalvaro y  Leganes. ¡Pas­
tel indecente! Todo lo que no fue obligací 
á ios seis batallones á que se rindiesen sin 
condiciones, , fue perjudicar la causa de la 
libertad. — Eran ya las tres y  media de la 
mrde cuando se creyó que habíamos llega­
do al caso de ver cumplida esta capitula­
ción. La indignación era general, al saber-
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se que á una parte de los amotinados se les 
deiaba las armas. Los buenos ardían en co­
lera, al ver esterilizados sus sacrificios, y  
oue triunfaba el crimen.
^ Se esperaba sin embargo en todos los 
runtos que se cumpliese lo pactado. Las 
L p a s  del Parque formadas en batalla con 
el general Morillo á su cabeza aguardaban 
c lamento de ver desfilar a los vencidos 
que habían de rendir las armas en aquel pun­
ió : mas cuando ya había algún tiempo que 
se esperaba inútilmente, se oyo un fuego 
muy vivo en la plaza principal de palacio. 
A  la sorpresa que produjo esta novedad, se 
siguió bien presto la noticia de que los cua­
tro batallones que debían rendir las armas, 
burlándose de lo pactado, se ^
escalera de piedra, que desde 
dpal de palacio baja al Campo del Moro, 
y  por la puerta de la Vega, j Chasco bien
merecido! ¡Burla muy bien 
Entonces se rompió el fuego por todos los 
puntos; pero ya no era tiempo de contener 
en el recinto de palacio á los facciosos que 
haciendo fuego á las tropas de los libres, 
emprendieron su retirada por el camino de 
Alcorcon. E l general Morillo mando enton­
ces por la puert» de san Vicente al gene- 
rol Copons para que los persiguiera cenados 
escuadrones de Almansa, el de la Milicia 
Nacional, la compañía que habían formado 
los oficiales-de la milicia activa y  dos pie-
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te'don c I h T u del Infan-
m J ^ i ^  batallón que habían for-
Jnmna leales, marcharon en co-
iumna a palacio.

follín conducía un ba-
S a v í ?  Nacional por la calle
iviayor a que presenciase la rendición de los

le a v i,
fll <̂ Yf ^ y acudió inmediatamente
al extremo de la calle. Alli ie hirieron im­
punemente dos cazadores, y  en seguida 
cargo con toda su furia sobre los amotina- 
dos. los desalojo de la casa del Crédito 
Publico, y  llego al arco de Palacio cuan­
do el regimiento del Infante Don Carlos

Odenje P^ncipal por la del

En esta escaramuza se pasaron muchos 
guardias al egercito de los leales. E l ge­
neral Ballesteros marchó en persecución de 
los facciosos con un escuadrón del Princioe 
y  otro de Almansa—  E l brigadier Palarea 
umbien los persiguió con ochenta y  cinco 
hombres de ios mismos regimientos, y  en­
tre ios cuales se contaban, algunos patrio­
tas que a ellos se habían unido,' llevando 
encargo especial del general Ballesteros pa­
ra evitar en cuanto fuere posible la efusión 
de sangre--- He aquí como piensan ios li­
berales. ¡Y  que contraste forma este modo 
de pensar cpn el que se advirtió en aquel 
día en los corifeos del servilism o..,, en
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los partidarios de la tiranía!—  S. M . man 
dó en aquel ac to , públicamente al general 
Morillo que ios libres cargasen con toda 
su fuerza sobre los fugitivos hasta estct 
minarlos. ¿Es creíble esto? ¿E s posible que 
los obsequios que el Rey les había prodi­
gado con tanta  profusión poco tiempo an­
tes se convirtiesen tan pronto en deseos 
d e ’aniquilarlos? ¿Seria esto acaso p o rq u e  
ios vio vencidos, contra sus esperanzas. 
•A h ' ¡Con cuanto interes trabajan uros 
U r a ’ quc no se derrám ela  sangre españo­
la v  cuanto se afanan otros para que cor­
ra ’ en copiosos raudales I —  Este hecho o -  
frece un  tum ulto de reflexiones perjnd iua- 
les todas á la causa del despotismo, y pro­
ductoras todas del mayor entusiasmo p..r 
la causa de la  liberfad. Háganlas rpesrros 
lectores y  la patria recogerá favorables re­
sultados.

Cuando los guardias emprendieron su 
fuga formados por mitades de compamas, los 
patriotas armadas y comandgdos por don Vi­
cente Beltran de Lis y por su hermano don 
M anuel, rompieron el fpego sobre ellos a 
discreción, con acierto y viveza que los 
empezó á desorganizar, atrojando muchos de 
eiips las a rm a s 'y  fornituras.— U na partida 
de' caballería que sostenía la retirada de la 
columna hizo varias, descargas sobre los re­
feridos patriotas de que resultaron cuatro he­
ridos, y entre ellos hay dos italianos-de ios
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que se refugiaron en España cuando el des, 
poílsmo afianzó nuevamente su cetro de hier­
ro en aquel país.— Una guerrilla de diez 
y  ocho hombres de esta p,vtida mandada por 
don Manuel García Pineda cargó á los íac- 
ciosos en su retirada por el camino de A i- 
corcon, P'-‘pigu¡éndoIüs mas de legua y  me* 
dia, y haciéndoles varios prisioneros que wii- 
tiego á ia trepa de los -leales. — Unidos es­
tos con ios que hizo el brigadier Pajarea 
y el general Copons, pasaron en aquel dia 
y  en su noche de seiscientos los esclavos que 
doblaron su trente ante ios hombres libres.

E l generai Copons fue el que abanzó mas 
en la persecución de los facciosos y el que 
acabó de ponerlos en completa derrota, mien­
tras el̂  brigadier Paiarca obligó á rendir las 
armas a trescientos cincuenta y seis hombres 
ifTcluso un comandante de batallón y  seis 
oficiales que refugiados en la casa de cam- 
po, y  ocupando una ventajera posición, 
habian incomodado mucho con sus fuegos 
a las tropas fieles mandadas por el general 
Copons.

Después^ se hicieron otros varios prisio­
neros en-diferentes puntos, y  en el Esco- 
lia l rindieron las armas á discreción unos 
ciento cincuenta hombres de los facciosos 
que alli se habían reunido. Pin resúmen los 
cuatro batallones de guardias dejaron de exis­
tir. Se cuentan ya mas de mil doscientos pri­
sioneros, y del resto anda en parte disper-
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«ion pot loi pueblos inmediatos: muchoS 
existen ocultos en Madrid: otros se pasa-^ 
ton á nuestras filas, y  muy pocos se in > 
corpotaron á los dos Batallones destinados • 
á Vicalbato y Lemanes , que desfilaron' para 
estes puntos en aquella tarde.

Es digno de particular mención lo que 
hizo el Abanderado del «V batallón de Ja 
milicia nacional, don Francisco Delgado, en 
ia madrugada del dia 8. Fué comisionada 
con 20 granaderos de la compañía ( hé­
roes todos) para perseguir y aprender a los' 
fugitivos dispersos y en efecto hizo 29 pri­
sioneros, y entre ellos- al famoso Benbenu- 
li que estaba escondido en un pajar de la- 
venta de Alcorron. Esta misma punida hall'ó 
reunidos y armado^ en'el caibpo á 14  guar­
dias que custodiaban la bandera Coronela; los' 
atacó y obligó á rendir las armas. De este mo­
do fué reconquistado 'el' antiguo pendón de 
Castilla.............la bandera coionela de guar­
dias que jamas fué tomada.

También es digna del mas alto elogio la 
conducta de la bizarra’ partida de milicia 
de caballería que manda Sellesj estos va- 
Jiemes han hécho en estos dias !hs serví- ' 
cios mas importantes, y persiguk-ndo infa-'< 
trgábles’ en !a- tarde de"! slíte los fugitivos, 
han 1 ebntribuidó mucho á -̂ ü derrota. ■!
'  Así' concluye/' 'esta céUbre jornada ; lb s ' 

libres recogieron en elli“  laureles inhjsrcé- 
slblestlos esclavos y sus de'tesiables caudijlós'.
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se cubrieron de oprobio. Muerden la tierra: 
y  en vano procurarían esconderse para evi­
tar él castigo á que se han hecho dignos 
jpór sú infárhia , si los vencedorés quisieran 
sshgre.... si ñu fueran liberales, j Ah! ¡Cuanta 
diférjencía hay del modo de pensar y dé 
obrar de los unos y de los otrósl Juzguénló 
nuestros lectores: y pata qúe puedan hacer­
lo  con exactitud j les presentaremos un he­
cho horrendo, de que no háy egemplo sino 
«ntre los Caribes— Entre las balas que li­
taban los pérfídos guardias aliados contra 
el sistémá de libertad, se han visto muchas 
ahugereadas y mordidas para qué sus heri­
das ifuesen m órtifetasíy en efecto se ha es- 
perimehtado que muchas heridas que se cre­
yeron leves, han producido ia muerte de be­
neméritos hijos de la pattia — Tan escan­
daloso hecho. . . .  tan infame modo de pro­
ceder es propiedad esdüsiva de ios tiranos 
y  de sus vites sectarios. ¡ Eterno oprobio á 
los pérfidos que aspiran al triunfo por me­
dios tan viles! . . .  ¡ Al triunfo de la iniqui­
dad sobre la tazón! Españoles, recordad este 
hecho de eterna ignominia para los que Js 
dispusieron, y aprendereis á odiarlos.

Para no omitir circunstancia alguna pot | 
pe^úeíía que parezca de cuantas hemos po- i  
dído indagar con relación á los sucesos que 
vamos analizando, diremos también que cre­
yendo lücatheñte los Sectarios de la tiranía 
^ue tenían segura la v iao iIa> U s minisuos
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babian ffianifestadp ya en el día f  á vatioi 
oficiales de sus respectivas secretarlas que la 
causa de la libertad estaba perdida y el señoc 
Sierra Patnbley dijo á varios diputados á cóc* 
resaque tanto él como sus compañeros es­
taban firmemente persuadidos á que no ha* 
bia elementos para sostener la libertad. ¡ Hom­
bres pérfidos! Perdida hubiera estado en efec­
to la causa de la libertad desde que entrd 
en vuestras manos impuras el timón de la 
nabe del Estado,si la España no huvicra 
tenido hijos fuertes que han opuesto su pe­
cho con denuedo á los aceros enemigos pa­
ra bacer pedazos el laurel de ignominia coii 
que pretendíais ornar, la frente de uno que 
és R e y .. . ; .  por la Constitución del esta­
do y rio de otro modo. Todo lo demas es 
una ilusión v a n a .. . .  es dna esperanza loca 
que. nunca se verá cumplida.

También éstabárí en el patio de Palacio 
en lá noche dél seis una porción de Ca­
ballos ricamente enjaezados y dispuestos pa­
ra salir procesionalmeñte después que hubie­
ra desaparecido el riesgo, á derribit con el 
aparato de un gran triunfo ia Lipida de lá 
Constitución.. . . .  el emblema Santo tie nues­
tras libertades-— Entre estoscaballo.s había 
uno -dispuesto para e! Rey con ios m ísmos 
aparejos que fué adornado cuando S. M. 
«alió á recibir á la R eyn a— Los ct.men-  ̂
latios que pueden btcerse de este hecho ios 
dejamos á la consideración de nuestros lee-
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so
totes. Bien quisiéramos escribir estos comen-*
t'ariosjvero...........¡la  pluma se cae de U
mano!

Hasta aqni los sucesos. Discurramos aho» 
ra sobre el origen que han enido pre­
sentemos las causas productoras del mal; 
y busquemos ios medios de salvación en la 
desecha borrasca que a^^enaza al trono y 
á la nación entera — Los grandes resultados 
siempre son producto de grandes principios 
Cuando se notan esplosiones violentas ya so 
sabe que antes han fermentado las materias 
combu>-tibles en varios depósitos. No está 
en ei órden de la naturaleza 6sica ni mo­
ral que los nastorn.is espantosos emanen de 
una combinación ordinaria de sucesos. Cuan­
do se oye un golpe estrepitoso es natural 
volver ia vista á buscar el motivo que la 
ha producido: y como se acabó el tiempo de 
la magia, de ios prestigios, de los hechizos, 
de las pamplinas y de alucinar á los hom­
bres con patrafiás , por pocos pasos que 
se den, pronto se encuentra con ia mau­
la . sin que basten á evitar que sedes- 
cubra , el brillo de ios talentos, ni el'ento- 
namiento del orgullo, ni la esaltacion del 
amor propio, ni ninguna de las fruslerías 
con que quieren parapetarse los que aspi­
ran á vivir á espensas de la oreduiidad de 
les demás hombres.

Acabamos de ver grandes fenómenos po­
lítico?.' Una guardia liberal, fiel y sudor-
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•dañada convertida de repente en una hot*
da de Genizaros y de asesinos: que el es­
píritu público estaba amortiguado en la épo­
ca en que debía estar mas encendido el pa­
lacio del Rey Constitucional convertido'en 
una cueba de facinerosos: un gí bierpo res- 
pon.sa.ble á la nación de todos los males que 
pudieran resultarle, erigido en eficaz coope­
rador de la rebelión y de la perfidia: la* 
Provincias enteras sublevadas: amenazadas 
las libertades públicas en todas direcciones 
y  á un tiempo mismo; los hombres libera­
les sin otra garantía que su propia fuerza: 
y próximo á perecer el régimen que hemos 
jurado. ¿ De donde, pues, proceden t an es.tra- 
fios y acumulados acontecimientos,?. La res­
puesta que nosotros daremos á esta pregun­
ta es rep» tir lo mi^moque han previsto iodos los 
hombres independientes de la Esi afi.a — Nues­
tras calamidades presentes, y las, calamida­
des que vendrán en pos, tienen su origen 
en haber tenido siempre un ministerio corrom - 
pido, in icuo, venáido al poder , .unemigo 
de la libertad ,  aliado del despotismo, jugue­
te de la  política extrangera, é incapaz ab­
solutamente de semimienios tlpvadoa, no­
bles, grandiosos, justos y. Ubeia,^s. •
■— Al orgullo, á la corrupción, á los crí­
menes de siete malvados se ha sacrificado 
la dicha, el honor, el reposo y la in4e- 
pendencia de la Naeion mas virtuosa y 
€nergíj:adei Universo. Vamos á ptubar nuei*
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ttü asérto y quisiéramos que nuestra yo^ 
resonase en todos los ángulos de Europa 
para que esos pérfidos qué han querido íun« 
dar su dicha sobre nuestra ru ina, fuesen 
señalados y conocidos entre todos los hom« 
bres pensadores, como enemigos públicos 
cuyo esteiminio es indispensable para que 
la sbciedid permanezca tranquila y segura.

Si tomamos la cosa de su principio, ha­
llaremos el origen del mal en la creduli­
dad de los que esponiendo heroica* 
mente sus vidas, testablederop Ja liber­
tad en enero de i8 a o , los cuales se 
persusdieron que los que se titulaban li­
berales en 18 12  lo eran en efecto. Ignora­
ban ó habían echado en olvido que la Cons­
titución desde su primera época sirvió de 
égida á una facción ambiciosa y malvada 
que cubierta con tan respetable nombre, 
pensó tan solo en dominar á la España, ea 
monopolizar los enspleos, y en set señor» 
absoluta de todos los medios de prosperar. —  
Los Arguelles, los G arda Herreros, los 
Valdés, los Martínez de Ja Rosa, los C a- 
latravas, los G ira Jd o s:,,.. csios|hombres, que 
desde los primeros tiempos de la restaura­
ción se quitaron la máscara y descubrieron 
sus miras desenfrenadas, sus bajas artes y 
sus njalévolos proyectos, recibieron el po­
der y el in flu jo ,.., recibieron la obra de 
los hombres resueltos, que muy en breve 
fueron sus víciioías»—— Tramóse en seguí-
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da, T llevóse á c*bo la persecución de lo* 
libertadores de la Espafia; los diputados del 
pueblo Espafiol y los indignos agentes del 
L d er  egecutivp, lig a o s  en alianza impía, 
dividieron á la España en dos bandos it- 
secoíiciiiables/y prepararon los gérmenes 
de la guerra ciyil.

Tal fue la obra que se consumó en el 
primer año de la primera legislatura. —-E l 
segundo se debía consagrar al engrande­
cimiento de cuatro malvados que ya 
se creían sin obstáculos para perpetuarse en 
el mando. Pero ¿ como era posible reahzat 
tan agigantado proyecto? Era necesario con­
tar con el R e y , y el R ey no podía estar muy 
bien dispuesto en su favor. En efecto es una 
verdad indudable que los primeros insultos 
que recibió Fernando V IL  después que juró 
Ja Constitución fueron les que se le pro­
digaron en noviembre de i8ao de vuelta
de su viage al Escorial.----- No negaremos
tampoco que en aquella época tuvo raxon 
el pueblo pata irritarse, porque vi6 cosas 
que le hicieron creer que el tey estaba
ya obrando de hecho contra el código santo 
de nuestros derechos que acababa de jurarj 
pero el rey supo que estos iasultos fueron or­
ganizados por el pedanlon Arguelles de acuer­
do con toda su pandilla, y ejecutados poc 
sus dignos satélites Rubianes y Valero. En  
estos íosnltosSno tomaron pane ninguno de 

los que ^espues se han llamado exaltados, des
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€.amisados y comunerof. ■

* Aquellas escenas fueron las que traíaron 
una línea divisfiria entre el R ey y  los hom- 

..Ijres de Sra . Entonces empezaron estos á 
ttatar de cemoyQr este .estorbo, y fácilmen­
te encontraron el medio, porqne los hom- 
brijí. sin delicadeza, sin pudor y sin virtu­
des no se paran en pelillos.

Dos cosas eran neffesarías para recon- 
ciliaFse.con el ReSy. Pr.i«iera; adularlo y fa- 
Torecer todo lo_^^ue pudiera aproximarse al 

..despotismo, p.ues que, los sucesos del E,sco- 
rial "les habían dado. á..CP.r'Ocer que á esta 
clase,4s gobL rao letíÍA /S.M . upa tendencia 

^decidida: y esto lo^ ic ie roQ  los Presidarios 
sin dificultad, prqp,o'nie,odp:.y vetando cuan- 

,ia s  leyes pud ieron-im aig iop , que ¿rán con- 
^trarias. á Ja Überud^.^. á^fa opijiióq .pública. 

l>^£íte..modo manifesia.^on que. estaban prop. 
tQ,s,á tedo lo que. de,,e.lips se quijj^ra ex-í- 

. g ir y Jos amigos del despotismo,se djero.n pqc 
enfendidoi. Ínísligenti 

 ̂ La segunda era hujlar^^orgsrios 
^dio.s ,entte el trono y  ios, que habían sido 
ííjUS encarnizados enemigos. É 'tq  era , algo 

.f ia s  d ifícil, por que la táj gab.i!l.a ie  Si» 
...se Citnpqne en-gcnera l de estudiantes pó-
jbr . ton js .  de abogado.? de gpardUla. dfi pté-
,tqndj<íütes ^umbrieatpjj .sin relacigpes con. los 
.cí)^es?.;,:,í;s, sin m.odalesdisiinguidos^sinnin- 

Ae. .pUAÍid3de.s, bí4ÍJq;}tesVd«
qué tanto se pag:in los palaciegos’, líin ém-
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batgo hallaron un paliito para remendar ei 
ahugero. Uu conde que se ha enrique­
cido con los empréstitos y que había pre- 
«eniado a la nación el tipo mas perfecto de
]a inmoralidad mas profunda........ Un duqy*
modelo de la ridiculez y de la afectadpn, 
Mecenas de poetastros, imitador de Magnates 
csuangetos y frenético entusiasta de todo el 
que le adulan tales fueron ios corredores de 
esta monstruosa alianza de que nació, el ne­
fando ministerio que aun nos rlge.=. .Los pa­
laciegos íofliiyenies tomaron por garantes de 
au proceder aquellas leyes ominosas que mar­
carán cpn eterna ignominia los úUimos^dias 
de la pasada legislatura; "y ál ver tanto.ci^ 
io en favor de la tiranía' ya no vacilaron 
un initahte Ipsgefes del servilismo. Estos so.n 
ios hombres que nos ¿ácín/ii/fíj digeron _ res­
tregándose las manos. Firmóse el tratá^/j? 
apretóse la .arnistad; estrechóse la infernal 
alianza: y  quedaron identificados ,lps,góij- 
cos esclavos y los hipócritas del lib’eransirvp̂ » 

£ l Ministerio de Ba;,dají,, F t l iu , Pele- 
grin y campanis, no habla sido,cor)?ider,a- 
do sino como un transito necesaria, para 
preparar nn . mejor orden de cosas á jc’fjn * ' 
trigantes de profesión. Éra menester que.,hu.T 
biese un sainete en la .fiesta y  nadi.e^por 
dia representarlo mas acertadainente. quq á- 
quellos ridiculos persotiages^ cot)spiradotes 
sin valor,, cortesanos sin, fi.q.ut* » ambicio- 
íos sm láctica y privados cfc3''ías cuallda'dés
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necesarias para poder salir de U obscuri­
dad y pata sostener dignamente los pape­
les de que estaban encargados. Habían si­
do puestos, por la facción de 18 1*
para disgustar á todos los partidos y para 
provocar una mudania. Cuando se iba acer­
cando el fin de la. legislatura, los hombres 
que veían próximo, el termino de la incom- 

^atibilidady rompieron los frágiles Ídolos qut 
babian fabricado con sus manos y por la 
mas monstruosa de las contradicciones, loi 
que habían sostenido á los ministros con­
tra viento y marea declararon á la faz de 
3a Nación que estos mismos ministros ha­
bían perdido la fuerza moral. ¡ Que legisla^ 
tura! ¡que cuerpo representativo!

Cerró este sus sesiones y llegó la epo.- 
ca de reportar el gala,rdon de la. ignominia 
y  el premio del vilipendio. Muchos eran los 
que alzaban sus m ^os para recoger lo pro­
metido ,  y  los que se creían con suficien­
tes méritos y  servicios para lograrlo. Fué 
menester escoge;r, entre todos los que pros­
tituían su honor y  habían vendido su con­
ciencia. Todos eran aptos para llevar ade- 
ante los planes del servilismo, mas no lo 

*ran todos en igual grado. Los unos le- 
**ian mas perspicacia: los otros mas osadía: 
Aquellos menos vergüenza: y estotros me- 
®o s  moral. El tiempo u rgía : iban á abrir­
l e  las Cortes y era preciso resolverse y  de­
sign a! los siete seres envilecidos que en
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tfe la futura docilicJaJ de sus protegidos sa 
ttdió y ensayó uná’ comedia para' atucinar 
y  engañar comÓ un niño al R ey. Renuncian 
de pronto á sus púéstos ¡ot que■ habían per- 
îtfó 'ía fuerza mora! y los que ya estaban 

Sdbcirinados por-Castro Terreño' pintan al 
R ey  su cfirida situación y la necesidad d# 
a rc a r s e  á riegas en los brazoS'de un hom* 
fert <yúe lo s'álí?^Ve;‘ iQuien será este hombre ? 
Martínez dé 'Ja- R osa, dice Castrotecreño: 
Martínez dé la Rosa ^repite e l. Consejo de 
"Estado í Mai’lÍTÍeí"‘d e 'la  Rosa, suena en to- 
do'S '̂iós ahgtílOfr^'dé'-Palacio desde el Saioa 
dé-'ETnbaia-dores-hasta el retrete mas obscuro.

Eran las docede la noche y.la intriga, ro- 
dearJa de la perfícliaT de ia estolidez, dei per- 
jú ticf, y d e -la  vigilancia SU8'ftdes agente» 
y  cooperad, res^ ba b ia '-y a 'trazad o  el -pian de 
aquella noche memorable en queibam á ju- 

'garse  en un albur los destinos de-la España. 
BU nómen sum inistra á Fernando una be- 

T)ida soporífera, -preparada en eí . pabellón 
•M arsan por un gran farm acéutico: La hipo- 
'cresia revestida interinam ente del cargo de 
■correó bueta ií la calle de.Fnencarral y dá 
sus profundas initruéeiones al < protogr nisia 
tie! drama. El-'-almivaradó' joven estudia en 
«u presencia algunas-proposicioties drámati-r 
Cas, algunas ectiVudefacadémicas , y por con- 

"s^tí de la Dí'c’sa-se desnuda y • se mete en 
•lá c'átha, Sabiend-o que muy en breve saldrja 
■^de'ella para « c ib i i  el pienuo.de su fiiUía.
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Entre tanto, el btevaje iafemal había ya 
hecho 6u efecto. En su teurgo,, sueña el Bey 
que su vida peligra, y qu.e .-:M vestiglos y 
endriagos que le han dibujado con el nonv- 
bte de gorros , van á arrtojatlo de su a l a ­
zar y á proclamar el régimen democrático. 
Un terror pánico se apodera de sus miembroi: 
vacila entre el, miedo de perder el irdoo y 
la vida: y en. la repugnancia que le cues.* 
ta abandonarse á.los btaiP» de un estudiante 
obscuro, puede mas el miedo. Castro terre­
no acude; recibe una orden lacónica: sube 
en la berlina: llega donde se le aguardaba 
con impaciencia : alborotase el cotarro; .vis- 
tese de prisa el G il B:as de la política; lle^ 
ga á Palacio: resiste á las instancias del 
R e y : se niega á las promesar mas seduett^ 
jasi pero la hija de los de-scendUiiies de Wi- 
tikindo le arranca el si que le estaba reto­
zando en el corazón. , .-.í

AI oit este terrible monosílabo se. estre­
meció la madre España: d  gemio del ser­
vilismo lanzó una sqnris^: l,a humanidad 
vertió lágrimas; y la fama volando rápida­
mente á los oidos de, los déspota'  ̂ .dsi 
te le.s dijo con agradable m.ormullo; habéis 
triunfado', la España ~es vuestra.

No se ctea queen.e.sta importante tran­
sacción eran generosos^ ioS*.que diban,, pi 
que quedaban libres los que,.retibian._ U s  
condiciones del pacto celebrado entre estos 
y aquellos, etan: i.®
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progresos de lot faeciosos y  tomar medídti
directas é indirectas que contribuyesen i  
su bien y  seguridad, a.* Seguir á ciegat 
2a dirección que diera á los negocios mí- 
liuues el Marqués de las Amarillas y con­
servar en la Secretaria de la Guerr¿ los og- 
ctales que este habiá colocado éii ella para 
descontentar al ejercito j y poner á lá ca­
beza de ios regimientos sus. bcchatas y pa­
niaguados: 3 *  Dar las gefaturas políticas 
á  hombres conocidos por su desenfrenada 
ambición; como los Hecetas, y  los Cabre­
ras de Nevares 5 ó por su completa nulidad 
como los Medrados y los Escaries. 4* ¿ c o ­
lo rar  á la parálisis de las causas de cons­
piración entorpeciendo su curso y promo- 
fciendo continuamente nuevos obstáculos á 
*u pronta terminación. 5.* Proteger á los 
escritores venales, y corrompidos, y reco­
mendar I  los Empleados las calumnias del 
Imparciah 6 ,* Seguir persigíilendo á los gor­
ros por todos los medios físicos y morales 
que estuvieren en el arbitrio del Gobierbn.

DespueS de esto, aun había que dar ün 
pasó importantísimo y esencial para eJ éxi­
to feliz de todo el plan; á saber: repartir 
las seis poltronas ministeriales en seis sú- 
getos idóneos y  aptos para servir de ins­
trumentos á lós indicados fines. No rardó 
mucho el nuevo favorito en , escoger entre 
]os inscriptos en lá listi de Tof^Hó, coopc- 
VAdoies dígaos de su empresa. Uní cAbálle-

(
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rete gallego que había visto pocos años an ­
tes como término de su ambición una Uave 
capona y un uniforme bordado: un esco­
lar perdulario , pobreton , hambriento y de 
un descaro ciólcó é im pudente: un hacen­
dado hábil que habiá sabido enriquecerse en 
pocos meses y á poca c o t a ,  apoderándose 
Kpentinaménie dé todos los carneros meri­
nos del Paular á diez reales uno con otro: 
un criado dé grande con lodos los resabios 
del colegio, con todos los Vicios de la a n ­
tesala; dos militares autóm atas sin volun­
tad propia y sin iííeas 6jas. . . . .  tales fue­
ron los manipúlanies que e:Cogíó el minis­
tro de Estado para llenar laS condiciones 
del tratado que se le habiá propuesto como
basé de su elevación. ^

A estos hombres se entregó la Kspána: 
eñ estas .manos se colocaron los destinos, 
«que podia esperarse de ellos? L‘ó qué ha 
sucedido. Todos los hombres sensatos lo pre- 
veyeron, señalando desde entonces ei curso 
que tomarían los sucesos sometidos al^ in­
flujo de esta funesta heptarquia mas omino­
sa que las plagas de Egipto.

N o hay que dudailo  : desde enionceSj 
cuántas hemos visto en todos los puntos de 
la Península han sido obra del inicuo pacta 
cuyos pormenores acabamos de reterir» 
gamoslb francamente á la nación Española 
y á la Europa entera. Los ministros actúale*
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son responsables de los progresos que 
hecho el servilismo en las provincias des­
contentas. Ellos háh visto con criminal to­
lerancia ía protección que la Francia ha pro­
digado á los facciosos; ellos han recomenda­
do á sus subalternos la persecución del li­
beralismo exaltado y las contemplaciones con 
los satélites del despotismo: ellos han dado 
órdenes terminantes para destruir las tribu­
nas populares aunque para ello fuese ne­
cesario hacer uso de la fuerxa armada: Ello® 
han dado los empleos mas importantes á cri­
minales dignos del último suplicio: Ellos han 
prostituido el nombre Español en todas las 
naciones de Europa: Ellos vieron á sangre 
fría los escándalos de Aranjuezy de Madrid 
y no tomaron la mas insignificante providen­
cia para atajar el mal espitiin que empezó 
á desarrollarse entonces, en los batallones 
de la guardia del R ey : Ellos en fin.... ¿pe­
ro quemas podemos decir ? La sangre verti­
da en Cataluña y en Madrid; los excesos 
de Ciudad R ea l; el servilismo de Sigüenza 
y Orihuela; el desaliento de los huesos: los 
brios que han cobrado los malos; todo ese 
torrente impetuo.so de males que inunda la 
tierra.... es obra de esos siete perversos cuya 
sangre debe ser vertida en un cadahalso si 
si ha de tener paz la España , garan­
tías la Cónslituciofl, y sanción U moral 
pública.
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Hemos manifestado los males que nos 
aquejan y Us causas que los han<,i roducí-^ 
do. Buíquemos el remedio. El remedio es^á 
en la diestra de los liberales; pero dé
combatir pata perpetuar {a libertad..JCtan- 
tes que vuelva á vecter.'ie la sangre 
ia.... tentemos otros medios.

Fernando V ií  elevado por tres veces á . 
cumbre del poder.... al trono de España re 
gado con tanta sangre comp la 
vertido los Españoles para librarle de los 
furiosos ataques de sus enemigos interiores
y exteriores....... Fernando V ií  que volvió
de su cautiverio en Francia y llegó á su 
corte pisatido á cada paso cadáveres de hé­
roe?.... Fernando V il. ¿es posible que no 
aplique toda su fuerza y todo su ptjder pa­
ra desiruit á los pérfidos que ie rcdean ?¿á 
los infames egoistas que le conducen á un 
abismo de perdición con la idea de engtan- 
«ccetse dios ? ¿ á lo? aduladores viles que no 
le cresa grande sino, ejetciendu un poder ar­
bitrario que Ití haría cxlioso ante el uaiver- 
40 gníero? Fernando VH- debe
presente lo que deda Teopompb Rey uo 
Jísptrta. t9I^i^minttyendo rni aütori4<̂ d y  atn- 
pliandí) la de los Ephoros, aseguró mí fer-- 
tuna con este desprendimiento. Todo poder de- 
masiadametile gren ie  se detptoma por la 
fttsT%a de su pesante%. Vues soŷ  hombre d^vo 
.precaverme contra ¡as debilidades de la 
Áarnanidad.l S,nnoblezfo fpí dignidad  jo-

' ’ 3 '
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metiendda á ¡at leyes de la justicia j  ATo es 
mucho mejor mandar á hombres libres que vo­
larán con confianza d Jante de mi, que no á escla­
vos que me obedecerán temblando'^ A si multipli­
caré las fuerzas de Esparta y  haré respetar 
su nombre y  el mió en tada la Grecia y  en­
tre ios bárbaros ff

Fernarvdo V II. con solo dar una pe­
queña ojeada ai rededor de sus intereses se 
convencerá de jue debe pensar y obrar co­
mo Teopompo. Sin otra hazaña que la de 
ser agradecido puede todavía reinar tranqui­
lo en España. Habiemos á S. M. con la 
franqueza que nos caracteriza =  »>Sefior: La 
nación entera ha visto con horror que V. M, 
no ha llenado sus paternales deberes y que ha 
procurado dejar irritos los solemnes jura­
mentos que hizo á la faz del universo de 
guardar y hacer guardar la Constitución 
del Estado. Como comprobantes de esta 
verdad se presentan á los ojos de los hom­
bres menos reflexivos los hechos siguientes» 
La atroz persecución que ha sufrido el hé­
roe de las Cabezas..... el invicto R iegos los
escandalosos sucesos del Escorial en Noviem* 
bre de 1820 en que V. M. traspasando la 
Constitución y Jas leyes con el nombramien­
to del general Carbajal dio el primer paso 
perceptible en su marcha descabellada á em­
puñar el cetro de hierro. El empeño de es­
tar siempre rodeado por los enemigos de­
clarados del siftema: El haber separado de
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sus destinos á íos secretarlos de Estado y  
del Pespacho en dos ocasiones, y en lo8 
momentos críticos de abrirse las sesiones 
de las Cortes, que era justamente cuaodo de­
bían dar cuenta á la nación de sus opera­
ciones. E l continuo afan conque se ha pro­
curado amortiguarle! espíritu público, des­
truyendo las tribunas populares, y pidiendo 
á las Córtes leyes restrictivas de la libertad 
de imprenta y  del derecho de petición: L a  
tenacidad en sostener ei ministerio de los 
diamantes contra la opinión general y  á 
pesar de haber declarado las Cortes que ha­
bían perdido su fuerza moral: el haber de­
clarado en seguida á su deposición, des­
pués que algunas provincias se habían subs­
traído de la obediencia, que habían sido gra­
tos á V. M. los servicios de unos hombres 
que obraron de hecho contra las libertades 
patrias: Los últimos sucesos de Aranjuez s 
la protección decidida que ha dispensa­
do al perverso san M artin, desde que se­
duciendo á los mas decididos patriotas h i- 
2o que los padres peleasen contra sos hi­
jos, y los hijos contra sus padres pata ar­
rebatar de las manos de los liberales el cua­
dro que ̂ representaba el triunfo de la Cons­
titución i y en que también estaba el re­
trato de Riego* Y  sobre todo-.... j el 7 de 
Ju lio , Señor} el 7 de Ju lio  i — La nación 
entera ha visto por tcdos estos hechos y  
Otros inñnitos que V* M« aspiraba al go-
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bierno despéthro.... t i  restAbí^cImíeito de
la inquisición.....  á levantar tantos cadal'-
sos como se levantaron en Ñapóles para 
que en ellos fuesen sacrificados los mejores 
hijo* de la patria. Los hombres libres han 
dicho muchas veces á V, M. que ios pér­
fidos que le cercan le conducan á un abis­
mo de perdición..... V. Al. lejos de oir sus 
gritos ha continuado por ia senda eirada: 
jr en ios úitirDf-s suceso? ha tocado al bor­
de del precipicio. Aun e> tiempo Señor: Pa­
rase V. M. y reflexione que ha estado 
muy cerca de perecer ; los Españoles son
generosos.....  vida nueva =  Los generales
Balleít-efos, Espinosa y R iego, el brigadier 
Palárea jamas se acordarán de que en la 
mañana dcl 7 ce decreto su muerte i  las 
6 ds ia taule en un suplido horrendo: las 
demás víctimas que b;ibian de ser saciiS- 
Códas y que estaban comprer.d.’dss en pro­
longadas Jistas también se olvidarán del 
riesgo que corrieron en aquel dia de glo­
ria para ios hombres Ubres. Como todos 
ellos son libe-raies no ab riría  resenlimien- 
tos : jamas aspiran á la venganza 5~= V. i\ft 
volverá á tener lugar en el corazón de 1m  
E spañoles si ven que abjura sus errores y 
qus se consagra á procurar ia /elícidad de 
su pueblo. Lo hemô v dicho muchas veces 
y  es neeesatio repetirlo. L es pérfidos que 
rodean i  V . M. aspiran á clavar el puñal 
en iu  cora-zon, ¿Q »iere V . M . pruebas de
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tsta v e td íd ! 'Pnes ve» como le» corifeos del 
servilismo que se áieston cüotsa 1“
.ecione» liberales i  le vox de v.ve el R ey 
absoluto cisman ,a  con t.pndenc.a en Ca- 
talufia y Sigüem a vira Carhs 5^; 
no olvida V. M. e«a lección aaludabie:

B l mayor enemigo qüe tuvo el 
L hís X V I Francia fue Luis X / U L
t  el ¿urtiago^n.» 45 baUerá V. M. rn set.«  
los docnnteoios que justifican esta « 'b a d  —  

Los «pañoles iibe-tales no han 
úmas á dLi-cnat á V. M- ¡»l á repu- 
i i ie a  con OU8 lanto se les ha calumniado.
Su n ca  han querido mas
Esa voz infame de ,ue
ha sido un raedlo pata envenenar el cuta
z»n de V. M. Lo* aerviles =«o tos qUe
quieren la república...... lo* que quieren
io  lo que propenda á 1» tu.n* de V. M. 
La prueba está bien patente : onueire T .  «L 
al entifeós del servilismo, el Trapén*. M o .«  
Anión. Planteendo una tepubUca en la  Sen

IXl' no hay 0«“
caía  V. M. y par» patnaqu* el de arro- 
fatse V . w / e n  lo* brazos de los liberales 
l  . fuera de malvados, que j a  estiem ]^
l e  que V. M. abra los ojos i  la luz de U 
razón, y mire por sus inie.es.s y por IM 
de un pueblo que per puta 
elevado i  V. M. por tres veces »1 
to «lado de poder-... ds ua pueUo que d»
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cimiento que tenemos de nuestra fortaleza y 
de la situación de la Francia; son infali- 
bles =  Si la obcecación cr^mdugese á aquel 
gobierno al extremo de declarar la guerra
i  la Con«tirucion..... á la libertad española,
quebrantando el derecho d« gentes y con­
trariando el que tienen todas las naciones 
de poder adoptar el sistema de gobierno
que mas les acomode, entonces.....  acaso cae-
tid al abismo aquel tiránico y aborrecido go­
bierno.

No hay pues que engañarse ni alimen­
tar vanas ilusiones, ni concebir esperanzas 
que no se han de ver cumplidas. Pretender 
que una nación que ha Ikgado á conocer sus 
derechos, sea el juguete dei capricho de un 
hombre solo, es pretender un imposible. Si en 
las leyes indelebles da la naturaleza hubie­
se una tan oprobiosa al género humano , tan 
bárbara, tan enemiga de la felicidid públi­
ca.....el autor de la naturaleza sería injusto.

Señor; todas las distinciones y prerroga* 
tivas que las naciones conceden á los Reyes 
tienen por objeto el bien, la felicidad del 
estado: Asi que V. M. debe conveueerse de 
que al conceder la nación española la prer­
rogativa de sagrada é inviolable á U per­
sona de V. IVI. no puede nunca escuderle 
para que obre á mansalva contra la liber­
tad de la patria. S i la Constitución no ha 
señalado pena para el Rey que quiera ere* 
girse en titano ha sido poique nunca pudie-

f í
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ton «reer los p><3res de lá pstrfa que U 
fetmaron que pudiese llegar 1« obcecacitui 
de ningún Rey ha,sta el extremo de olvi­
darse de sus verdaderos intereses y de olvi­
darse de que ia sa lu i del pueblo es la ley 
suprema ?? Sin embargo, declararon quede* 
bia establecerse una regencia para los casos 
en que el Rey se imposibilitase risica ó ma- 
rálmente como se ha dicho antes, y este fue 
él coto que señalaron á la arbitrariedad, á 
los conatos de engrandecimiento con per­
juicio la libertad de la nación.

Estas son, señor, verdades eternas que V. 
M. deb* apreciar. Lo hecho ya no tiené 
remedio. Ad )pte V. M. para lo subcesivoel 
sistema de marchar propicio á !a consolida- 
«ion da la libertad y se cubrirá de glo­
ria; las genéraciones presentes y las finu­
ras reconocerán en V. M. una d^GÜidad pro­
pia de un alma grande y la llenarán de 
betidicíones =  Señor, el incurrir en errores 
es propio de la debilidad de la humana 
Constitución ; el persistir en los «rrores. 
ya no es de hombres. Si V. M . desoye 
la vez de la razón, temblaremos siempre por 
Ja vid.i de V. M. y nunca por la ruina de 
Ja libertad porque la. defienden los valien­
tes del, pueblo español de cuyo heroísmo 
han áado una idea en el 7 del corriente.** 
r= =  Oespucs que hemos dado un exacto aná­
lisis de las ocutrendas de esta capital eii 
los ~7 pnthetos días del presente mes : Des»
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«Ws cíe 1iab«e msnifeMído la fuente de 
m e emanan los males qye nos cercan : y 
desoues de haber indicado al Rey el par­
tido que debe íeguir, ii quiete que sea sal- 
va su persona, .su nono y su dinastía , da­
temos una rápida ojeada sobre la situación 
de los vencedores del 7 de Ju lio

Maestros lecior#s ( ausentes de Madrid) 
estatvn sin duda leyen d o  qu.e per una con­
secuencia necesaria del triunfo que se aca­
taba ¿ e c c m e g u i f , hibiacambifidoenteramen-
te la siiuatioo de los patriotas. Que ese de­
testable é infame m-nisierio habia^ concluido 
,u  carreta , y las poltronas estaban .ya ocu- 
•ad.18 por hombres de bien,, per patriotas 
jdentÍfie.rdos c o r  la causa de ,1a libertad. 
Érp^rarsn sin duda que les prei.eniem..a un 
cuadro en que se descubra un lisongcro por 
v en ir ; pero..,, i Que bottor!¡que asombro 1 
catorce dias hso trascurrido desde que les 
libres vencieron; T .aun continúan mandan- 
du Ies m:rti:,lirofl traidoras.,... aun preseni» 
el gobierno, una aptitud hostil contra ej 
pceblo patriota ]Que abusar de nuestra pa­
ciencia ! Caiga #se mínisteíio. Caiga y. que­
den sugetos á la ley lo» traidores que Je 
cotnpontn. Esta es ia primera medida da 
«alvaeioa .que debe adoptarse; es la babeen 
que ha de apoyarse, la tranquilidad de la 
naeioB ; es la que debe infundir oonfianaa 
á este pueble heróico que no ha visto nías que 
emplastos y pasteles ,  é iofaJnias y  picarales
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la capital para reunirse con los dos bata­
llones que existían en palacio. ¿Ignoraba esto 
el general Morillo? Sin duda, puesio| que 
se manifestó hecho un tigre con los oficiales 
que en la misma noche le dieron la noti­
cia de que se haliaban los traidores en el 
centro de Madrid - =  Y  tanta ignorancia , 
tanta falta de previsión...... el abandono de
no tener á la vista del enemigo quien le 
observase produce un cargo terrible contra 
el general Morillo

Otro cargo es el no haber puesto pique­
tes, centinelas, abanzadas, ni tomado nin­
guna otra precaución en las puertas de Ma­
drid, y dado lugar á que los batallones cor­
riesen desde la puerta del Conde Duque por 
donde se internaron, hasta la calle de la Lu­
na y Puerta del S o l, sin ser vistos ni in­
quietadas por persona alguna.

También produce oiro cargo terrible 
contra el mismo general un hecho notorio á 
todos los individuos del batallón Sagrado 
que ocupaba la plaza de santo Domingo: el 
no haber mandado al gefe de aquel punto, 
en la noche de que se trata, que desta­
case patrullas que asegurasen una sorpre­
sa, mediante las noticias que se tenían del 
movimiento de los facciosos. Y  no estriva 
en e.«co solo la fuerza del cargo. La patru­
lla que salió comandada por el ex-guardia 
Miró y por orden del teniente .coronel Man­
cha, fue ia primera que hiao fuego al ene-
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ftiigo, jr á ía que se debió lá seña) de al 
ó'/fTJií en toios 'íó^ piiotoí, que sin esta ocut- 
rencrs hubieran íidb Íhdiidííblefrífnte sor- 
prt’hendidos. Y '  d  general Motiíló ai 
noiiciiíle  un patriota dicidíd > esra no­
vedad da t-arito peso ¿qué hiáo? Pror- 
fiímpió en voces descompasadas y en tt-rri- 
bfes amertazas dicieodo que pnnirta en ún pah  
á  lar ie  lá factian anárquica fUi no qucri-m 
mar que desorden. Con este hecho ( tal vez 
nos equivocamos) parece que dió á enten­
der S. £ .  e.l disgusto que le causó el que 
Bo se hubiera vcrííkaclo lá sórpreja de lo» 
psiriotas.

E s también btro cargo qae pasa dema- 
fiado sobre los anteriores contra el referido 
general, él hecho de haber ei'tadó el te­
niente R e y , oficial que vigila áobre el eiac« 
to enmpiimientó de h s ordenes de S. &. en 
el parque de Arliüería , en la plaza de l'ft 
Confffitucion, y én k  'de Saoto Domingo di­
ciendo que ño había cuidado, que S. E . es- 
ftba en cama^ y que los del Pardo y lo» 
de Palacio se hallaban durtñieodo tranquiia- 
líiente. Este hecho induce una vehemente 
sospecha de que se apeteciá que ios patrio­
tas eicaviesen confiados en que no había 
Tiestos para que asi fuesen mas fácllmento 
sorprendidos: y  esta idea se fortifica mu­
cho cuando se reflexiona qae en ninguna 
de laV 6 noqhe» anteriores se les había exor- 
tad« á que descansasen.
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SI €Sí05 cargos aparecen enormes en el 

criterio de todos los hombres re fex iyo s, no 
lo es menos el q»e pueden y deben hacer ¡I
S. E . los ptáciicos en las cosa>s de guerra 
que viesen la p4í>ima situación en que siem­
pre estuvieron los patriotas en el parque de 
Artillería. E l ángulo de las Caballerizas reales 
estaba deminando á la A iiilie¿ía, y los guar­
dias de l'alacio podían á su salvo afiisuar 
desde las ventanas á les Artilleros que tes- 
vían las piezas y a cuantos se hallasen en 
la hondotYüda del mismo Parque. = y n  pa­
triota hizo esta observación á dos generales 
y aun que URO de ellos st h  indicó con 
repetición al general Morillo, no tomó pro­
videncia alguna sobre este punto de tanta 
entidid, si íe trataba de querer conservar y 
defender el Parque, que leananeció en 1* 
í« ft i iJa  posición tan desventajosa, hasta el 
jnorr.cnto mismo en que se vió marchar á 
Jps enemigos en la mañana del 7 a apode”
jarse de él. , .  l  1

()iro cargo terrible pefa lambien sobre m 
pericia ó «b re  la tesponsabiiidad del tnj:r«o 
general, cuando le adyi.ene que no cuj^ló de 
que de antemano se ocupase militarmente y 
con la correspondiente artillería la Puerta oe* 
Sel que es el punto céntrico , el punto princi­
pal de la capital, como $e ha hecho siempre 
d e^ e  el 2 de mayo hasta el aciago dia de
las traidoras páginas.

Es ademas de le «apuesto otro cargo atroa
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contra su Excelencia el no haber cuidado 
en 6 días que ya contaban Jos patriotas en 
estado de guerra con los guardias, de nom­
brar  ̂ gefes que mandasen Jos puntos, dándo­
les á reconocer oportunamente como era pro­
pio de su mas sagrado deber. Ks en ío militar 
el mas alto crimen dejar en una plaza amena­
zada de invasión la fuerza armada que ha de 
defenderla sin caudillos que Ja lieven á Ja lid: 
Y  es en lo político y en lo militar Ja mayor 
superchería que se puede ver el que tuviese 
el general Morillo generales acreditadas que 
se le presentaron para que los destinase, y no 
quisiese hacerlo, dejando á los hombres libres 
á merced únicamente de su valor y de su es­
fuerzo, y sin que tuviesen quien los man­
dase cuando se vieron atacados.

También está clamando contra su Exce­
lencia el hecho de haber tenido colocadas en 
San Antonio de la Florida las patrióticas tro­
pas de A ’mansa y su decidida y valiente ofi­
cialidad, (que no sintieron ni pudieron per­
cibir la entrada de los cuatro batallones en 
la capital), sin que se fes comunicase ningu­
na órdenj lo que les puso en la precisión af 
oir el fuego dentro de Madrid, de tomar/>or 
S2 mismos medidas de defensa y disposiciones 
de precaución.

N i son estos únicamente los cargos que 
deven hacerse al general Morillo. Lo son 
también muy terribles los que le producen 
los hechos siguientes. E l  haber admitido el
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empUo de coronel de guardíev para que fué 
nombrado, cuando ya esta tropa se había alaado 
contra la libertad. E i no haber mandado perse­
guir á los cuatro batallones cuando el mismo 
general fue testigo ocular de que desamparaban 
sus cuarteles y salían de Madrid profiriendo gri­
tos sediciosos y amenazas á U Milicia Nacio­
nal y á todos los liberales. E! no hafcer redu­
cido á prisión á los que afesinaron en pa­
lacio en la tarde'del 29 de Ju n io  al ca­
zador de la Milicia nacional; ni á los que 
a -.t'inaron el día 30 al patriota Landabu- 
(u ; ni 4 tos que maltrataron al joben 
Flores Calderón: ni á los que afusilaron 
al pueblo indefenso : ni á los que bierieron 
á Ca<=asola , y aun ciudadano de ios Esta­
dos Unidos por que llevaba sombrero blan­
c o ; ni á los que allanaron las secretarias 
de estado persiguiendo á un oficial de 
una de ellas por que también llevaba som­
brero blanco-= El permitir estos hechos tan 
escandalosos, el no haber tratado de mo­
do alguno de la aprehensión y castigo de 
los delincuentes, constituye también delin­
cuente á la autoridad que se olvida de su 
deber, y  que prescinde de su obligación en 
cosas de tanta entidad.

Agregúese á esto el haber estado en 
aquellos días el general Morillo conferen­
ciando tan pronto con los Guardias suble­
vados , como con los patriotas: e! haber per­
mitido que saliesen libremente muchos de ios

i ’
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G aardfai que ..xistian en palacio en busca 
de sus ranchos y de cnanto necesiteron : ¿I 
haber sido los d..s ejércitos raandados. uoc 
su Excelencia hasta el acto de Ja sorpresa: 
ei haber ttnido un tnistuo .anto y una rais- 
íTia seña: y eí no h-.her d>do'su Kxcelen- 
cja en la noche del 6 contrasefí^ al ejér­
cito de los patriotas, aunque se le p id ió : 
tedas estas cosas forman un conjunto de 
cargos terribles que no atinamos cómo co- 
clran córíteítarse.

Uri ¿olü argumento bastará á poner al 
general Morillo, si tiene delicadeza, en dispo­
sición de renunciar los empleos que cjcrceí 
y este mismo argumento bastará Utnbien pa- 
ta presenur al gobierno en ia aptitud aidi 
abominable: y e* c! siguieme. S i el acne- 
rai Morillo puede demonstrár ante un con­
sejo í»e guerra que en to.^o« ios actos qua 
se han referido ha obrado de buena fe y coa 
las mejores intenciones, resuitsrá itidudable- 
meate que es uh ignórame en la maierU, y  
el que Ignora tinto del cumplimiento de 
sus d-beres no debe tener el mando ds la* 
srmas en la capital del R ey n o = = Y  'ai el 
general Morillo no logra desvanecer los 
cargos «presados aparecerá en tedas época* 
criminal ante ia nación entera = E n  cual­
quiera de Jos dos casos, es una infamia deí 
gobierno el permitirle que aun rnande ía» 
arrnas; y es doble infamia el hab^rie con- 
ítinéo intennamcme el mtado político ■ de

iJ •
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á la cadena: los sectariosde la tiranía esperan
todavía el triunfo..... nosotros estamos muy
distantes de creer que volveremos al año 
de catorce: son muy valientes...... son mu­
chos los amigos de la libertad  están de­
cididos á perecer antes que sucumbir á 
la bajeza de oirse llamar con el nombre de
esclavos; pero.....  en un golpe de mano.....
en una sorpresa..... | cuántos buenos hijos de
esta triste patria dejarán de existir! Valien­
tes del pueblo Madrileño, hijos de Padilla 
clamad; levantad el grito hasta el cielopidien* 
do justicia: caiga ese gobierno inicuo y traidor: 
colocad á Fernando V il  en aptitud de po­
der hacer el hiende la nación; no dejeis lás 
armas de las manos hasta estar asegurados de 
que no peligra la Constitiícion. Si las de­
jáis.....  no Jas perdáis de vista.

Otra de lás cosas que demuestran en tér­
minos de no dejar motivo de duda la mala 

del gobierno y que persiste aun en el 
detestable proposito de entronizar el despo­
tismo, es el interes con que se empeña en 
protejer á San Martin =  Esre hombre sin ver­
güenza, este instrumento vil de la tiranía 
es generalmente odiado por la multitud de 
hechos hacinados consignador en nuestro pa- 
peí: porque siempre se Je ha visto obrar des­
caradamente en perjuicio de las libeitades 
patrias, hollando la Constitución y las leyes 
porque después ha tratado de sembrar la disco/- 
'tíia y de imioducií la división en la milicia
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nacional inculcando ante sus filas la idea 
de que había una facción anárquica y de- 
aorganizadora que quería algo mas que Cons­
titución. y porque después de haber hecho 
cuanto pudo para entorpecer Jas disposicio­
nes del ayuntamiento, se marchó á palacio 
en Ja noche del ó , y en vano le buscaron 
en su casa y en la secretaria del gobierno 
poíí'ico lo» emisarios del ayuntamiento, que 
exigía su concurrencia en circunstancias tan 
críticas. Este ser miserable , asegurase 
que ya estaba nombrr^do corregidor de Ma­
drid en el nuevo régimen; y es lo cierto 
que hizo llevar á palacio su grande unifor­
me, y cuando allí corrió la voz de que los 
Guardias habían vencido á los patriotas, se lo 
plantificó, saltaba y brincaba lleno de pla­
cer, y exclamaba enagepado; je  acabó el 
Kalendario : ya me quitaron 4e encima el Kq^ 
lendario : ya no hay Kalendario. \ Hombre pér­
fido, antes acabará tu v ida, que tanto pet- 
jadíca á Ja libertad de la patria. ¿Qué ana­
logía encontraría este infame entre el Ka­
lendario y el.libro santo en que están con­
signados los detecho8 .de los individuos del 
pueblo español?

Como su gozo, y el de los otros sec­
tarios de la tiranía que le acompañaban , ca­
yó tan pronto en el pozo, el tal san Mar­
tin se entregó al desconsuelo y  al Hamo, 
al dia siguiente se le vió salir ,de palacio, 
con ios. ojos hinchados y haciendo todav»
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pucheros--—Réminció en seguida su empico 
¿ e  gefe poiíiico, no porijue se avergonzase 
de volverse á presentar ante un ayuntamien­
to patriota que era indigno de pienidir, 
no por conocer que el ayuntamiento no ha­
bla de recibirle en su aenOj pero.i... aquí de 
Dios y de los hombres: ia impudencia, el 
descaro, ia desfachatez, ia mala fe , ta in­
famia del gobierno llego entonces hasta el 
extremo de decir de real orden al ayunta- 
mitímo que S. M. no se habia dignado ad­
mitir á san Martin la renuncia que habia 
hecho de sü empleo y quería que continua­
se egerciendolo=í¿Podrá acaso darse una 
prueva mas evidente de que el gobierno se 
empeña en que haya desorden, anarquía, 
guerra c iv il, y cuantos males puedan afii- 
gic a lá nación ? La opinión pública que es 
Ja reina del mnndo estaba clamando mucho 
tiempo hace por la deposición de ese hom­
bre generalmente odiado, y porque la cuchi­
lla de ta ley cayese sobre su cabeza para 
q[ue la patria fuese vengada de los agravios 
que le habia hecho: la opinión pública des­
pués que le vió obrar tan inicuamente en 
los últimos dias , lanzó contra él el anatema 
áe su furor , pronunció el fallo ter- 
fible de proscripción......  el fallo de su muer­
te. ¿Y el gobierno le protege todavía? ¿Y aun 
pretende que sea como hasta aquí instru­
mento eficaz del despotismo ? ¡ A h í  ¡S e  en- 
gaba el gobiecoo ! £1 pueblo Soberano le
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detesta t el ouíbh Soberano puede, aungue no 
quiere lomaise U justicia poi su mano; el 
pueblo Soberano verá cumplidos sus dese»

P'. cqae no puede ser otra
sar d̂ sl señor C iem .iu in  y de
nnJas d= que volverá á ¿T *.'
líeme empeño se airaWesal h l señor C.e 
«rendo quiera salvarlo, J  DO prrede la l-
var á si tnisino» . „

S i- rro puede salvarse. Los suteses han
colocado á los libres en la f  ¿o
piasenciar la pronta caída del aefiir £  
L n e io  5 de rodos sus ^borreri.dos compa­
ñeros ó de correr de nuebo a las arreas 
para hacerlos caer de cabeza. Un 
lio tan desacreditado solo pedia sostenerte 
permaneciendo la tiacion en la apat a que 
L s ta  aquí t y esto ya na es L*_
riltimt lección que ha temió le P'°du 
cido un desengaño f
eredulidad y ya no es fácil ' “ ‘ ' ' J ' * 
ducir con hipocresías m con pasteles, co 
noce á los traidores y sabra guardarse de
ellos..... sabrá exterratnatlos.

Unos ministros que vieron en las es­
candalosas escenas del 3*> de iVlayo en Aran, 
iuez la catástrofe que se preparaba , y pet- 
manecieron pasivos sin lomar la menor pro­
videncia para salvar la pauta: unos minis­
tros que presencian el asestnaio de tanda- 
buru, y no dan un paso para que la ley 
casiigue tan hoitendo crimen: unos nu-
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nistros que desde este hecho han estado eil 
el centro mismo de los conspiradores pre» 
senciando tantos desacatos, tantas maldades, 
sin hacer nada en tantos dias en favor de 
la causa de  ̂ ia libertad; que esperaban 
tranquilos, sin oponer la menor resistencia 
el golpe atroz que nos amenazaba y qufl 
iba á destruir el edificio social: unos mi­
nistros que permiten por seis dias la perma* 
nencia de cuatro mil facciosos á una legua 
de ia capital amenazándola , y ni publican 
Ja ley m arcial, ni hacen venir tropas que 
refuerzen el ejército de los leales: unos 
ministros en fin que en la inminencia del pe­
ligro tienen la impudencia de decir que 
no hallan elementos para sostener Ja liber­
tad , que fué lo mismo que asegurar que 
ef partido de los traidores era en Madrid 
mas fuerte que el de los leales 5 demons­
trando en esto su perversidad ó su vil 
ineptitud ¿ podrán continuar mandando á esta 
nación heroica que ya Jos conoce ? ¿ Hasta 
este extremo se podrá abusar de la docili­
dad , de la moderación de este pueblo gene­
roso que en prueba de su buena fé , aca­
ba de de;ar el aspecto hostil de que se 
habla revertido para defender su libertad ¿ 
¿ Y  habrá quien pueda creer que tales abusos 
queden impunes? Es imposible. El partir de 
Jos Españoles á las grandes empresas es 
tardío 5 pero cierto.

Si está lleno de ira , de rabia y  de des-
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pedio el cora*on de todos los hombres ju i­
ciosos , por que consideran el temerario em­
peño de ese gobierno inicuo en continuar 
contrariando el voto de la nación ¿será 
posible que su coraje quede comprimido den­
tro de su pecho y no llegue á estallar 
con los que intentan esclavizarnos ? =  La 
docilidad con que los libres han dejado 
las armas de la mano, sin castigar ante» 
á los traidores que pretendieron asesinarnos 
no debe set motivo para que esos opreso­
res inmundos confien en qne el pueblo Es­
pañol los dejara continuar m andando^ Si 
el pueblo ya los ha conocido, si se ha 
convencido de que era fingido el horror 
que aparentaban tener i  las escenas san­
grientas } y de que por el contrario alimen­
tan el deseo mas ardiente de beber la san­
gre de los hombres libre? i Podrán esos mi­
serables hipócritas volver á seducir á este 
mismo pueblo con las voces de p az , or­
den, moderación, unión y tranquilidad que 
predicaban para amortiguar el patriotismo 
y  para asesinar á la libertad y sus defen­
sores ? ¡ A h !  no lo esperen. E l pueblo 
Español ha lanzado ya el anatema de su 
indignación contra esos seres envilecidos en la 
traición,.... contra esos malvados perjuros.

Parándose nuestros lectores á conside­
rar lo expuesto hasta aqui se convencerán 
de una verdad que antes hemo.s dicho y 
que es necesario repetir mil y  niil veces:
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Lot Iré; poderes han Irshajaio de acuerda 
en d.7ño de las libertades patrias « y 
no es lo peor que hayan trabajado 
nas;a ahora con el mayor ahínco para lie- 
var á cabo, sus pérfidos planes: sino el 
v«r que no desisten de su empresa , y 
que redobli^n sus esfuerzos mientras lo» 
amigos dfe la libertad se contentan con la­
mentarse del triste porvenir que están in­
dicando todas las medidas del gobierno .'Tris­
te situación ! íLamentable fatalidad! RI 
perjurio, la horrible intriga y la pérfidia 
exercitan á la vez todas las maquínacione» 
y  todas las supcrcheriais que pueden imagi- 
nar.ate, para ‘sumir á esta itiste patria en
«I mas espantoso cahos de desolación.........
para que dejen de existir Ja lealtad , el 
patriotismo, y la libertad en el suelo físpa- 
fioIz=: '

j Triste cosa es que en todas las crisis 
en todos los peligros hallan de encontrarse 
ros buenos hijos de esta nación noble y 
generosa para sus enemigos, sin una cabeza 
que los conduzca á ia gloria del vencimien­
to ! j Y  admirable es su esfui.'rzo , y su valor 
para arrostrar los peligros..... para recoger 
los laureles inmarcesibíes que el genio de 
la Mberríd les ofrece en todos los combate^'! 
Pueblo generoso; magcranimc, modelo de 
virtudes ¿Por qué fatalidad son contra tí 
lô  ho.mbres i  quienes prodigas mas beneficios?

Mzon puede autorizar la ingtatiiua
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de los que elevas al supremo mando, 
para que vuelvan contra tí traidotamente su» 
armas, con el cruel designio de redu­
cirte á la terrible condición de esclavo? 
Ellos miran como un crimen tu anhelo 
por sostener la libertd. Pero no.... no es 
crimen..,.V es la mayor vitud de que puedet 
blasonar ante todo el universo.... t̂ t̂e to­
dos los hombres ilustrados que conocen que 
el supremo hacedor crió al bombte libre é 
independiente.... y  que nadie puede alegar
un justo titulo para darle leyes.....  para
oprimirlo contra su voluntad. ¡ A h ! Cuando 
será que el genero humano deje de set pa­
trimonio de un centenar de personas l 
fCuando tendrán la tazón y las leyes el as- 
tendiente , el poderío que deben teoer pa­
ra ahogar en su cuna todos ios proyectos 
depresivos de la humanidad, que tiendan á
entronizar.....  á perpetuar el despotismo 1 Sí
una Nación magnánima, fuerte, éinvenci- 
ble ha de vivir sugeta al capricho de un 
hombre solo que no reconozca ni res­
pete ©tras leyes que su voluntad y su al-
vedno..... si los buenos hijos de la madre
E'^paña han de ser el juguete de ios po­
derosos... si su vida, su homa y su hacienda 
ha ser dependiente de la voluntariedad de 
Un tirano y da ^̂ us desmoralizado' favori­
tos.........  si han de encenderse de nuevo
las hoguera» de la inquisición....... Si ha
áe tcsiahiecerse la inicua policía pata pfet»e-
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guir la víjtud..... si el vicio en fin ha de
verse entronizado y las virtudes han de
tener que adorarle..... mas vale perecer...,.
mas vale morir con honra como el ínclito 
Padilla en el Rollo de Villalaar.

2 Y.,., qué es morir No: no moriremos si 
imitamos su esfuerzo y su heroísmo; si sa­
bemos oponer nuestra energía, nuestro de­
nuedo, á esos seres infames que pretenden 
sumirnos en un cabos de amargura.

La victoria del 7 de julio no debe des­
lumbrarnos. En ella hemos defendido nues­
tras vidas vertiendo la sangre de españoles 
seducidos por el oto, por el placer, perlas 
mas detestables arterías. Pero sino cogemos 
el fruto de este triunfo ¿En qué hemos me­
jorado la suerte de la patria? En nada. Los 
verdaderos conspiradores  ̂ que desde el bas­
tidor han estado mirando con una bárbara 
alegría las escenas de sangre, y de horror 
en que hemos sido actores, están impunes 
y  preparan otras mucho mas terrible, por­
que ensenados por la esperiencia, sabrán 
en otra ocasión remover los obstáculos que 
ahora han hallado sus planes inicuos.

Fuerza es repetirlo: si la victoria del 7 
de julio no produce el castigoá los enemigos de 
la felicidad pública, su resultado será funesto 
á la causa de la libertad. Será decir á los 
conepicadores: conspirad sin recelo, pue- 
por mas .que os presentéis abiertamente mis 
oando al ediñdo social,  todo el mal qoe
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podrá sobreveniros será perder e! fruto de 
vueuros afanes; pero no temáis que las le­
yes 08 castiguen: no: siempre quedareis en 
estado de conspirar de nuevo.

Y  también será decir al pueblos sabe 
que solo á tus brazos está confiada tu exis­
tencia : que solo vertiendo tu sangre defen­
derás ta libertad , pero que pasado el pe­
ligro nadie te garániiza de un nuevo ata­
que.

¡Qué fuente de desaliento y de deses­
peración! Si solo ha de set defendida 
nuestra libertad por nuestros brazos ¿ Pa­
ra qué tenemos leyes? jPara qué tene- 
nios tantos funcionarios que prodigr-iuenie pa­
gamos con el encargo de velar á la con­
servación de nuestros goces!

Concluyamos de una vez. Entre la guer­
ra civil y la anarquía, ó la calda del mi­
nisterio actual, que debe ser reemplazado lue­
go, luego, con hombres patriotas identifi­
cados con U causa de la libertad , no en­
contramos medio. ¡A h ! lleguen nuestros gri­
to* al trono del monarca á quien arrastran los 
pérfidos con los ojos vendados á la sima de 
su perdición: lleguen los hombres virtuosos 
á ilustrar su razón con sanos consejos: y 
cese la guerra: acábense los horrores y co­
nozca el R ey..... y conozca la Europa en­
tera que los españoles jamas volverán á la 
terrible suerte de esclavos, j Ay del que abu­
se por mas tiempo de su generosidad!
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V A R IED A D ES.

Letrilla.

liAS SUPOSICIONES O EL TIIAGALO TODO,

Todos debémos creer 
Que el Rey espontáneamente 
Ju ró  el código vigente,
Porque buen R ey quiso ser:
Mas si Ilegames á ver 
A  sus Guardias conspirando 
A  su familia tramando,
Y  á un él mismo consentir 
¿Qué podremos inferir ? - a a

=  vamos traganáo»
Los secretarios de estado 

Responden ante la ley 
De lo que el R e y , como R e y ,
Por ellos haya mandado:
Mas de lo que haya fraguado 
Fernando, eotno Fernarrdo,
Sin ellos, solo, empleando 
Su  prestigio ó su bolson 
¿Quién responde á la nación? =
No  xe^ziPaer vamos tragando.

Por áulicos inmorales 
Puede el Rey ser sorprendido 
Y  á su pesar, seducido,
Originar grandes males;
Pero cuando en caso? U jet 
Toda ia nación clamando
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Le esté el errot disipando 
Si él en el eaor se empefit 
¿Qué significa esta sefia 
IV¿ séz=zFueí vamos, tragando^ 

El Rey puede Ubreinenia 
Los empleos ptoveer 
AunQue esto lo debe bacat 
Eb persona suficiente:
Mae »i vemos diaíiatnente 
Que el tal Rey está empleando 
Do Quiera al servil nefando
Y que desprecia al patricio 
jQué diremos de este inUkio?=e 
JVo s é = iF u e s  vamos traganda.

La responsabilidad 
De los ministros del Rey- 
Es el sosten de la ley
Y el freno á la iniquidad:
Mas si aquella, en realidad, 
Gracias al divino bandOj 
Juguete se ha ido tornando 
¿Dónde está la garantía 
Contra la atroz tiranía?
Alo te::z=Puíir vamos íraganda.

La titania cxuangeia 
j Oficiosa en nuestro daño 
•Puede cubrir con engaño 
ÍDe tropas nuestra frontera:
Pero si lo hace ¿itanera,
Y nuestro gobierno blando
Y pasivo está mirando 
Tal exceso de insolencia
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¿Qué creeremos en conciencia? 
ÍVo sé — Pues vamos tragando 

Nu es cusa muy de estranar 
Que el servil, enardecido 
Viéndose tan protegido 
Se presente á pelear;
Mas si el gobierno, en lugat 
De alentar al libre bando,
En tanto que está luchando 
Lo vilipendia y lo abruma 
¿Qué sacaremos en suma? =
No sé rrr-̂ . Pues vamos tragando, 

Union clama vocinglero 
£ 1  ministerio impudente;
Union repite igualmente 
£ 1  partido pastelero;
Mas si ese gobierno artero 
La libertad atacando,
A  la patria va arruinando 
¿ A que podemos pensar 
Que tiende tai vocear?
No sé .^ P u es  vamos tragando,

Ei cuerpo legislativo 
£ s  el adalid sagrado,
Que en sostener al estado 
Debe trabajar activo;
Mas sí este cuerpo, pasivo,
Ve al despotismo triunfando;
Si ve á la patria espirando 
Y  ríe de su penar 
¿Qué podremos esperar?
No sé= zP u ss vamos tragando.
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Debe el pueblo obedecer 
Al gobierno, jr juntamente 
Este sumiso, obtdlente 
A las leyes Hebe ser:
Mas si llega á suceder
Que el gobierno , despreciando I
Las leyes, solo en su mando
Sus caprichos satisfaga
¿Qué querréis que el puebla h a g a ? = :
No sé. Pues vamos tragando.

En una lucha sangrienta ,
Al servil hemos vencido 
Y  el siete de julio ha sido 
Nuestro blasón y su afrenta;
Pero si no se escarmienta 
A los gefes de ese bando 
Que prosiguen conspirando 
¿ Qué ganamos con la gloria 
De tan inútil victoria? =
No sé =  Pues vamos tragando.

Por el denuedo y furor 
Del partido patriota 
Siempre se mirará rota 
La fila del opresor:
Pero si solo el valor,
A la patria ha de ir salvando.
Sangre siempre derramando 
\ Pata qué necesitamos 
El gobierno que pagamos? rzr 
No séz=. Pues vamos tragando.

6%

V.

Ayuntamiento de Madrid



I'

^4
E R R A T A S  D EI NUM . A N T E R IO R ;

Eri algunos ejempUrei, en la página 
dice: goneralmente; léase generosamente. Y  
en la misma página lín. 13  dice: Feman­
do V i l ,  léase Infante don Carlos.

L a  estampa que representa el Kofroroso ase­
sinato cometido en el Palacio del R ey por los 
Guardias Españolas al digno patriota D. Ma­
merto Landaburu; se halla de venta en las li­
brerías de Esparza, calle de la Concepción 
Getónimai y de Sanz, calle de Carretas, 
á 4 rs. vn.

NOTA. Este periódico se publicará de 
cuando en cuando y  por ahora no tiene dia fijo, 
£ /  precio de la suscripción es de i 2 rs. por 
cada trece números. A  los señores que se abo­
rten en Madrid se les llevará á su casa : á 
los de fuera de la corte se les remitirá por
el correo.

Se susribe en la librería de Esparza, ca­
lle de la Concepción Gerónima y  se vende 
en las de P a z ,  Brun, Sanz V illa , Orea, 
M inutria, Alonso, Antoran Romeral. En Sevi­
lla en la de Bernad : En Cádiz en la de Pi- 
cardo y  «n ^aen en la de Carriom

M AD RIPÍ i m p r e n t a  DEL ZURRIAGO. 1 8 2 2 .  
de don R* y  Cerro.
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